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Presentación

Escuche el nombre de Salomón Partnoy dos veces; la primera vez cuando era chica y en mi familia se hablaba de los judíos que llegaron a Buratovich; con palabras que aún me resuenan: valor, sacrificio, constancia, inteligencia. La segunda vez, hace poco, cuando el mismo Salomón me encontró, por mail. Yo recién llegaba de un viaje de estudio por Israel, con los ojos y la curiosidad fijada en ese espíritu de construcción, a pesar de todo.

Diría que los dos nos buscamos de alguna manera, por azar o por destino. De los mails que cruzamos, salieron recuerdos: un pueblo que ya está lejos, la infancia y el porvenir. Un paisaje como este, que se corta por rutas y pastizal pampeano. 

La historia de los que construyeron este pueblo no se pierde mientras haya gente memoriosa por un lado, y con ganas de escuchar y mirar (nos) hacia dentro por el otro. Gente curiosa, tratando y tratando de entender lo que pasó para pensar lo que queremos que sea.

El patrimonio de un lugar no es siempre el “visible”. Como tampoco la historia es un acto individual, sino un proceso colectivo. De hombres, mujeres, gente común, trabajo y capital social; que la suma de cada una de las voluntades define, como un fino lápiz.

Hay muchas historias que no se ven, ni se conocen. Solo pretenden decir, con sus matices, lo que tienen para contar.

Carolina Pellejero.

Mayor Buratovich, primavera de 2004.


Una línea infinita

Campo, lomas y campo mas allá del canal de riego. Los pastizales de esta estepa desarrollan todo su color. El salitre dejó pasar al progreso y así el verde claro contrasta con la arena fina y volátil de un paisaje que no siempre fue así, aunque pareciera.

 “Mi padre tenia un negocio Almacén de Ramos generales (La Buena Vista) que estaba en la esquina frente a la plaza, a partir de allí rumbo al cementerio estaba todo el descampado...”  dice Salomón Partnoy, Tito para los amigos, que nació acá, en Mayor Buratovich en 1929. Fue el primero de tres hermanos (José y Mario –Coco-) e hijo de Mauricio y Catalina Partnoy

Y como un desierto es mucha incertidumbre, es no saber `que hay mas adelante`;  Salomón  recuerda su infancia en un pueblo de inmigrantes, todos recién llegados, todos con la misma incertidumbre. 

“León Partnoy, hermano mayor de mi padre, viajó solo a Argentina, enviado por mis abuelos que vivían en Besarabia- Rumania, a comienzos del 1900 siendo un adolescente de quince años de edad antes de que el ejército dispusiera reclutarlo. Por el mismo motivo otros jóvenes eran enviados a distintos países. De esta manera podían evitar ser perseguidos por los funcionarios del gobierno que junto con el ejército y los aristócratas dueños de los feudos conformaban la clase gobernante que cometía atropellos contra los pobladores judíos. León se radicó en Mayor Buratovich, pocos años después llegó su hermano Isaac y en 1921 mi padre y abuelos. Mi madre era argentina, nacida en Rivera e hija de inmigrantes rusos. Fue ella quien me enseño a leer y escribir antes de iniciar el ciclo primario, por lo cual pude ingresar directamente a segundo grado...”

Tal vez por esa idea de que la patria es la infancia
 cada uno puede imaginar pequeños detalles, matices y colores que tienen ese valor único, el de decir con el peso justo de las palabras. 

“ Hice el colegio primario hasta 4to. grado y allí terminaba el ciclo de educación primaria en la Escuela provincial numero 6 que funcionaba en una casona que lindaba con el salón de la sociedad española . Luego rendí quinto grado en un colegio de Medanos y sexto en Bahía Blanca...”

(
“... los adolescentes no teníamos muchas opciones por aquellos tiempos en Mayor Buratovich. Esto era en la década del 30...”

(
Arena sobre los ojos. Montañas de arena y un paisaje llano, una estepa sola en el medio de la nada. Salomón escribe y escribe con una certeza: transmite un hilo, y piensa en los que construyeron la visión del desarrollo. Trabajo duro, juntos y para el mismo fin parece haber sido el hilo común: 

“Fue una obra titánica (la del Canal de riego a Mayor Buratovich) dirigida por el Ingeniero Cousté -otro que le puso el lomo al progreso- hecha con palas de buey y caballos y la entereza de los trabajadores que dejaron sus agallas, haciendo que las aguas del río Colorado con su desbordes de verano, fueran a regar los arenales que cubrieron los campos durante una década de terribles sequías; donde el rugiente viento fue el amo y señor en su tarea erosiva. “

Un rugiente viento que rompe y delinea, una limitación, un destino. Y sin embargo muchos brazos que tuercen con determinación. A pesar del desierto y la dificultad.

Una voz a lo lejos, memoriosa, perceptiva. Años pensando en los rasgos de los que desafiaron el desierto; recién ahora el encuentro; recién ahora la superposición de imágenes. Una película que corre y retrocede; play, forward y rewind. Otra vez pensar un paisaje posible: 

“En los días en que soplaba el viento norte éste arrastraba el “cardo ruso” que rodaba por el camino de Mayor Buratovich a Teniente Origone donde, luego de cruzar la calle en su carrera por el descampado, lo seguían otros cardos hasta llegar a un alambrado que los detenía y se amontonaban formando un cerco compacto. Aquel era un paisaje monótono de grises y tierra, donde arena y soledad hacían correr el silbido monocorde de una música que nunca cesaba...”

Un silbido monocorde es una línea infinita, un paisaje cortado por la nada. La línea finita que no se corta ni se detiene. Una superficie lisa, despojada de toda “rugosidad”. Un espacio sin bordes.


Esfuerzo + patrimonio comunitario 

Pareciera que la fisonomía de un lugar refleja los perfiles de quienes lo habitan. Y pareciera nomás, que las instituciones, son sistemas de normas y de relaciones sociales estables, que surgen de las interacciones de las personas, para producir la satisfacción de necesidades colectivas (beneficios para) de una mejor forma que la individual.

Y si las comunidades son mucho más que redes, los vínculos de las personas se construyen de acuerdo a las actividades, al trabajo y a la ideología de muchas de ellas. Ver caras, visiones múltiples, una escenografía cultural para una identidad común.
 

“... te cuento por si no lo conoces que en Buratovich existió en la década del 20, la Sociedad Bernardino Rivadavia la cual contaba con biblioteca publica, compañía de teatro vocacional y con una actividad cultural con conferencistas invitados. Tenían el salón a mitad de cuadra sobre la misma mano de la calle lateral de la iglesia. Fue muy importante culturalmente, según me contaba mi madre... Isaac Partnoy fue uno de sus socios fundadores y fue un personaje que trabajo mucho por la comunidad...”

La diferencia implica visiones y contravisiones. Un espacio determinado, un contexto. Miles de inmigrantes que llegan con la ilusión del porvenir. Con la carga de expectativas en la espalda. Las luchas obreras logran limitar la jornada laboral aboliendo el trabajo a destajo y estableciendo el pago quincenal de salarios. 

...Los integrantes de la comisión eran todos inmigrantes, entre quienes había socialistas y anarquistas... los nombres que yo recuerdo, porque he tenido la foto de la comisión directiva... José Luciani un italiano progresista de ideas anarquistas quien recaló en el pueblo luego de una huelga de ladrilleros en Cerri donde la policía lo expulsó por activista. Fue él quien construyó la casa de dos pisos que luego alquiló a Gayubo para instalar su panadería. Luciani fue siempre discriminado por razones de ser diferente. Otro de los miembros de la comisión fue José De Marco un italiano albañil socialista que formó y dirigió elencos teatrales; los otros nombres que me dieron son Ciaffoni, dueño de una herrería y su socio Damelio; Martorell que fue fundador del hotel frente a la iglesia y Rabitti que fue el fundador de la usina eléctrica del pueblo. Creo que otro era Ruspill, comisionista entre Bahía Blanca y la zona...”

“ Las únicas referencias que tuve de esa Sociedad Cultural Bernardino Rivadavia fueron historias que escuché en mi casa siendo un niño porque yo solamente conocí el salón ya  desocupado donde funciono la institución... “

*
En el acto de despedida cuando me jubilé como profesor en la Universidad del Sur dije unas palabras que recuerdo en este momento: Quiero agradecer la deuda de gratitud que tengo con la educación pública - la  Educación del Estado - por las siguientes razones. Provengo de una familia de inmigrantes, maltratados en su terruño por lo que se vieron obligados a emigrar luego de sufrir persecuciones y tormento moral por la intolerancia de un gobierno racista que los discriminó por ser judíos. Ellos emigraron a Argentina. Aquí llevaron adelante un proyecto de vida, basados en necesidades muy elementales pero muy apreciadas por su contenido humano, ellas fueron Libertad, Paz y Trabajo. Los hijos de estos inmigrantes se educaron en la escuela pública, gratuita de libre ingreso y de enseñanza laica. Bajo esta forma de educación  convivieron y compartieron la enseñanza con los hijos de los nativos de esta tierra.. En esta Universsidad Pública se graduó la mayoría de la clase política, la clase dirigente, la clase gobernante. De allí surgieron los investigadores, los científicos y los defensores de los derechos humanos. Tres premios Nobel de Ciencias: Houssay; Leloir; Milstein. Dos Premios Nobel de la Paz: Saavedra Lamas; Perez Esquivel. Por ello agradezco a esta Universidad en la que trabajé y manifiesto mis deseos que el Estado no se desentienda de esta tradición y la apoye con presupuestos adecuados a sus necesidades, para que todos los jóvenes puedan acceder a ella con iguales oportunidades. Pienso que los recursos que aquí se invierten dan los frutos que benefician a toda la sociedad.

Salomón Partnoy, Washington, septiembre de 2004.


SALOMÓN PARTNOY nació en Mayor Buratovich el 23 de enero de  1929. 

Se graduó de Contador Público en la Universidad Nacional del Litoral de la ciudad de Rosario en el año 1951. Ejerció la Profesión en Bahía Blanca. Entre muchas cosas fue profesor Titular en la Universidad Nacional de La Pampa y en la Universidad Nacional de la Patagonia; se desempeñó en cargos directivos en el  movimiento Cooperativo y en el Partido Socialista. Publicó en 1994 "Chiapas: La Rebelión de los Pobres". Ha sido co-editor y colaborador de la revista "Viva Chiapas" (Washington, USA). En 2002  “Desatres del neoliberalismo: Argentina en llamas” (Revista Covert Actino, USA)

Desde 1994, vive junto a su esposa Raquel en Washington

Notas

� Mientras escribía pensaba en esto:  "...convendrá obviar esa idea de hacer referencia a los edificios sin mención a quienes los levantaron y en qué circunstancias. Porque quedan (cuando quedan) los testimonios de mayor poder, y las casillas precarias caen con las mareas, el viento y los años y  todo es como si nadie hubiera vivido por aquí. El "patrimonio" de una ciudad no es solo el visible. Y tras lo "visible" hay muchas historias. De eso también se trata. " A ordenar, a ordenar cada cosa en su lugar. La huelga de 1907 en  Ingeniero White. Museo del Puerto. 





2 Leo “La patria es la infancia” de Rafael Bielsa. Sobre una idea de Marcel Proust. Publicado en Clarín en 1999.





� Extraído del cuento “Terrorismo de Estado, la ejecución de Conrado Cucit”,  de Salomón Partnoy.





� Sobre una lectura de ¿Qué es el capital social comunitario? John Durston. CEPAL. Naciones Unidas. 2000. 





� Según (Mitchell 1968), una comunidad es “una colectividad de personas que ocupan un área geográfica, ocupados juntos en actividades económicas y políticas y que constituyen, en esencia, una  unidad social de autogobierno, con valores compartidos y un sentimiento de pertenencia” 








